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Cinematógrafo Infantil
—Esto matará a aquello —se dijo del libro respecto de la 
cátedra. Parafraseando el aforismo, puede decirse que con 
igual relatividad e idéntica eficacia, la pantalla matará al 
texto escolar. 

No se trata, bien se ve, de reducir la enseñanza a la 
exhibición cinematográfica de elementos objetivos. Ya 
tuvimos los carteles murales, cuyo destino no fue siempre 
bien comprendido, según lo demuestra el pequeño siguiente 
caso: En cierta escuela rural, sita en plena zona triguera, la 
joven maestra se afanaba en hacer ver a sus alumnos, dentro 
de un tubito de vidrio concienzudamente tapado, dos o tres 
granos de trigo, allí donde el país entero era un vasto campo 
de sementeras y enseñanza agrícola. 

No. La pantalla sirve para adquirir por medio de ella todos 
aquellos conocimientos sensibles casi exclusivamente al ojo. 
La geografía toda entera puede enseñarse con la pantalla, y 
esto con una poesía que en vano se busca en los áridos 
textos del ramo. Las lecciones de cosas —los fenómenos 
científicos, las industrias y sus aplicaciones— no piden sino la 
pantalla para tornarse en elementos vivos de asimilación. 

No hay criatura de diez años que no posea una idea bien 
definida de la geografía de Estados Unidos, de su orografía, 
sus cañones, sus ríos, sus desiertos, lagos, bosques y 
llanuras heladas; y podría precisar, sin temor de yerro, qué 
especies vegetales se alzan en sus desiertos de arenas, y 
qué carácter poseen los bosques de las zonas frías. Sabe 
cómo se fragua el hierro, conoce al dedillo la explotación de 
los yacimientos de oro, y tampoco ignora dónde y cómo se 
efectúan las grandes pesquerías de salmón. 
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Nuestro chico argentino no aprendió todo esto en los textos, 
sino en el libro abierto del cine. La vida desarrollándose al 
vivo sobre una naturaleza también vibrante de interés, es lo 
que la pantalla ofrece sin parangón al escolar de todas las 
edades. 

Los nuestros conocen bastante mejor la geografía e 
industrias norteamericanas que las nuestras. Démosles films 
nuestros, de la tierra, y hagámoslos si no los tenemos. No es 
indispensable que sean teatrales: la naturaleza y el trabajo 
del hombre, tal cuales, poseen dramaticidad sobrada para 
despertar toda la atención del niño.

4



Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de 
diciembre de 1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero 
de 1937) fue un cuentista, dramaturgo y poeta uruguayo. Fue 
el maestro del cuento latinoamericano, de prosa vívida, 
naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo retratan 
a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el 
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estadounidense Edgar Allan Poe.

La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y 
los suicidios, culminó por decisión propia, cuando bebió un 
vaso de cianuro en el Hospital de Clínicas de la ciudad de 
Buenos Aires a los 58 años de edad, tras enterarse de que 
padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y 
obsesivo lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, 
Quiroga se sintió atraído por temas que abarcaban los 
aspectos más extraños de la Naturaleza, a menudo teñidos 
de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres humanos. 
Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura 
y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del 
británico Sir Rudyard Kipling (Libro de las tierras vírgenes), 
que cristalizaría en su propio Cuentos de la selva, delicioso 
ejercicio de fantasía dividido en varios relatos 
protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto 
cuentista, dedicado a los escritores noveles, establece 
ciertas contradicciones con su propia obra. Mientras que el 
decálogo pregona un estilo económico y preciso, empleando 
pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en la 
expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus 
propios preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con 
abundantes adjetivos y un vocabulario por momentos 
ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga 
evolucionó hacia el retrato realista (casi siempre angustioso 
y desesperado) de la salvaje Naturaleza que le rodeaba en 
Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y el terreno 
forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus 
relatos, Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia 
que persigue a los miserables obreros rurales de la región, 
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los peligros y padecimientos a que se ven expuestos y el 
modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas 
considerados tabú en la sociedad de principios del siglo XX, 
revelándose como un escritor arriesgado, desconocedor del 
miedo y avanzado en sus ideas y tratamientos. Estas 
particularidades siguen siendo evidentes al leer sus textos 
hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la 
fascinación con la muerte, los accidentes y la enfermedad 
(que lo relaciona con Edgar Allan Poe y Baudelaire) se debe a 
la vida increíblemente trágica que le tocó en suerte. Sea 
esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y 
trascendentales de la literatura hispanoamericana del siglo 
XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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